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Los Andes Big Band 

Suite chilena para big band 
(2007, Fondo de la Música)
Iñigo Díaz
Un saxofón introduce a modo de plegaria y al modo de John Coltrane los primeros extractos de una obra que tardó siete años en cerrarse completamente. Una trilogía de suites escrita por el compositor y trompetista Santiago Cerda para la orquesta a través de la cual él habla musicalmente. Porque Cerda es además el conductor de la Los Andes Big Band y con ella ha elaborado tres obras utilizando la herramienta de la orquesta de música norteamericana aplicada a la música latinoamericana. Son la Suite latinoamericana para big band (2000), la Suite andina para big band (2006) y esta nueva Suite chilena para big band (2007). 
Ese saxofón de Mitchell Urrutia suena en solitario, muy ligero en medio del silencio, pero no pasan demasiados compases hasta que distintos elementos de las filas de la big band comiencen a integrarse a un relato que cambia progresivamente hasta convertirse en una fiesta altiplánica: "Pacha-mama". Más mestiza imposible: hay ritmo de cacharpaya y una guitarra eléctrica de jazz (Matías Vergara). Hay ritmo de huayno y un saxo barítono (Virginia Covarrubias) que empuja desde abajo. Hay un solo de quena (David Espinoza) y un bloque completo de bronces que arremete unido. Y eso vuelve a ocurrir de norte a sur con la nueva música de Cerda, desde esta celebración andina hasta llegar a la canción de amor alacalufe "Kawéskar", muy al final de la geografía. 

Pero en lugar de figurar como una exposición de postales chilenas, la suite funciona más bien como un diaporama de los dos lados. "Retrato de Dizzy" y sus estupendas intervenciones de trompeta y soprano están a un lado, y "La porteña" con su trombón solista al otro. El lado "swingista" tradicional ("First things first", "Blues para los Andes") versus el latinoamericanista funcional ("Andacollo", "Nguillatún") en un solo soporte llamado Los Andes Big Band. Cerda sabe hacer esa pared en espacio reducido. El un-dos, que se le llama en la cancha. Y como sus músicos fueron entrenados para todo ello, la música se acomoda sola: cachimbo, trance mapuche, cueca de la orilla y jazz de orden y mucha disciplina. Son otros tres tiempos de América para un compositor joven como Santiago Cerda, que ha seguido también la enseñanza de un maestro como Luis Advis y sus cantatas populares. Lo ha hecho con suites jazzísticas: la Latinoamericana, la Andina y, ahora, la definitiva: la Chilena.

Temas: 1. Pacha-mama. 2. Andacollo. 3. Kawéskar. 4. Nguillatún. 5. La porteña. 6. First things first. 7. Retrato de Dizzy. 8. Blues para Los Andes. 
Músicos: Santiago Cerda (dirección), Mitchel Urrutia (saxo alto, saxo soprano), David Espinoza (saxo alto, flauta traversa, quena), Amelia Weinborn (saxo tenor), Franz Mesko (saxo tenor, saxo soprano), Virginia Covarrubias (saxo barítono), José Martínez (trompeta), Cristián Muñoz (trompeta), Daniel Espinoza (trompeta), Mauricio Castillo (trompeta), Herman Arenas (trompeta), Juan Carlos Urbina (trompeta), Jorge Cerda (trombón), Bernardo Lagos (trombón), Oscar Lucero (trombón), Jorge Ramírez (trombón), Jaime Pinto (piano), Matías Vergara (guitarra), Rodrigo Rivera (contrabajo), Boris Gavilán (batería), Luis Zavala (percusión).
www.myspace.com/losandesbigband
